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“Edipo  ¿Rey?  Vigencia e Implicancias” 
 
 

Carlos D. NEMIROVSKY 
 

Apostillas para pensar y cuestionarnos 

La Nación, titula en abril 2015:  
“Inscriben a Antonio, un bebe con dos madres y un padre. Nació en Mar del Plata y es el primer caso de 

triple filiación en América Latina.” 
Pensemos desde que perspectivas (con que teorias) p odríamos abordar, en unos años, la 

hipotética consulta de Antonio.  

 *¿Cuánto pesan los estímulos externos en los destinos de la pulsión? 

* Los mitos cambian con la historia y ésta con los nuevos mitos. Al igual que las memorias, los mitos se 

construyen y se reconstruyen cada vez que se evocan.  

*No hay recuerdos fijos. Los recuerdos no son objetos, están siempre en movimiento y siempre son 

actuales, como la historia. 

* Cuando Edipo mata a su padre, ¿no lo hace como consecuencia de haber sido abandonado? 

*El desvalido está motivado por el sobrevivir, no por su sexualidad. 

* ¿Por qué Fairbairn habrá necesitado decir: la libido busca objetos y no  

    placer? jerarquizando como impulso primario al encuentro con el objeto. 

* Winnicott (1955):"Sería agradable poder aceptar en análisis solamente a aquellos pacientes 
cuyas madres, al comienzo y durante los primeros meses de vida, hubiesen sido capaces de 
aportar condiciones suficientemente  buenas. Pero esta era del psicoanálisis  se está     
 acercando irremisiblemente a su fin". 

* Kohut:  suele haber una fase edípica en el desarrollo del niño. Difiere del “complejo” que resulta de 

experiencias patológicas con los objetos tempranos. Quienes cuidan del niño pueden jugar su propia 

patología en esta fase del desarrollo".  

*Los sociólogos describen sociedades narcisistas (Décadas de los ´60/´70), anómicas y liquidas (desde los   

         ´90) ya no edipianas. 

 * El C. de E. es un organizador social. ¿Cuantos más organizadores juegan en nuestro occidente?,   

                ¿Cuantos más, pensados desde el paradigma de la complejidad? 
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  *Hollt, R. (1976) Drive or wish? Monograph 36, N.Y. Int. Univ. Press, “la sexualidad no depende de  

                      la privación sino de la estimulación externa” del sentido relacional de la experiencia. 

 *Loewald: El tabú del incesto tiene como fin fortalecer la separación del niño de su medio               

                     ambiente. 

 *¿Que pone en marcha el psiquismo, cuantos “motores”, cuantas motivaciones conocemos que 

generan trabajo psíquico y determinan conductas?: el narcisismo, la necesidad de apego, la                 

autoconservación, la heteroconservación, la pulsión sexual, la regulación neurobiologica.                                              

Lichtemberg, J. y Bleichmar, H. han trabajado en este tópico. 

 

    * Si antes relacionábamos sexualidad con el par represión/conciencia, especialmente  hoy se nos 

presentan sujetos donde debemos plantearnos otros ejes: creatividad/aburrimiento; 

vitalidad/sobreadaptación; resonancia afectiva/semántica del discurso; autenticidad/sometimiento.          

Nemirovsky,C. (2016) 

*Una posición analítica que da por supuesto que los conflictos edípicos reprimidos están en el 
núcleo de todas la neurosis se halla en conflicto directo con la estrategia de final abierto que 
Freud estaba promoviendo como la  esencia  del  método  analítico. La actitud de receptor del 
teléfono era el instrumento esencial de la técnica analítica, pero es difícil percibir cómo puede 
estar abierto el analista a todas las “transmisiones” asumiendo al mismo tiempo que el conflicto 
edípico está en el núcleo de la neurosis…     Summers, F. Los fundamentos del psicoanálisis en la filosofía 

fenomenológica y la evolución de la teoría psicoanalítica. www.ceir.org.es Febrero 2015, Vol. 9 (1) 

*Familias monoparentales, unipersonales, ensambladas, homoparentales, este es el panorama de la 

organización familiar hoy. ¿Podemos comprender la subjetividad que estas organizaciones generan con 

el pensamiento patriarcal del siglo pasado? 

*El malestar en la cultura (Freud, 1930): “La civilización de nuestros días deja entender con claridad que 

admite las relaciones sexuales con la única condición de que tengan por base la unión indisoluble, y 

contraída de una vez para siempre, de un hombre y una mujer; que no tolera la sexualidad como fuente 

autónoma de placer y solo está dispuesta a admitirla a título de agente de multiplicación que hasta aquí 

nada ha podido reemplazar.”        Recordemos que Freud se acerca al concepto del Edipo también a 

partir de su propia historia (ver carta a Fliess de 1897 respecto a haber visto a “mater nudam”). En la 

Viena victoriana analiza a sus histéricas y universaliza el mito contado por Sófocles, en consonancia con 

la cultura centroeuropea.                                  Pensemos, hoy en Latinoamérica, en 2016. 
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*¿El medio social tiene como función canalizar y regular las pulsiones o es absolutamente necesario, 

como necesidad primaria de conexión interpersonal -como el agua al pez, al decir de Kohut- para que se 

logre la subjetivación? 

*Cuenta M. Little en Mi análisis con Winnicott (1985, p. 34):    Ella [su analista, que era E. Sharpe] insistía 

en interpretar lo que le decía en términos de un conflicto intrapsíquico relacionado con la sexualidad 

infantil, mientras que yo trataba de darle a entender que mis verdaderos problemas tenían que ver con 

mi existencia y mi identidad: no sabía que significaba ser "yo misma". La sexualidad (aún siendo 

conocida) era totalmente irrelevante y sin sentido a menos que la existencia y la supervivencia pudiera 

darse por sentada y que me fuese posible establecer mi identidad.  

 

*No es arbitrario que desde hace algunas décadas y de la mano de Killingmo (Deficit y Conflicto,1989) 

aparezca definido el concepto de déficit, en el campo del narcisismo complementariamente al clásico 

conflicto edípico. Visto desde los autores que consideran al desarrollo del Self como su preocupación 

central -y a la relación con otro como la unidad mínima de observación- el déficit significará una falla en 

esa relación que arrojará deficiencia estructural, manifestada en trastornos de la identidad y el 

pensamiento. Desde estas concepciones, el Self del paciente que nos visita hoy, se asemeja a un 

caleidoscopio configurado por múltiples escisiones cuyas manifestaciones clínicas son: difusión de 

identidad, falta de constancia objetal, oscilaciones en su autoestima, trastornos en la regulación de la 

ansiedad y, especialmente en los esquizoides, disminución de la vitalidad y falta de reconocimiento del 

deseo. Son frecuentes también los trastornos en la simbolización y la alexitimia. Si se genera una 

situación de pérdida del objeto sostenedor, en lugar de un duelo se produce fragmentación del self, con 

un intenso miedo al derrumbe, así como la búsqueda desesperada de una ligazón con un nuevo objeto, 

sin mayor discriminación. Siempre esta problemática se despliega en términos bipersonales. Suelen 

expresarse con una monotonía discursiva y producir irritación o aburrimiento, cuando no son víctima de 

arrebatos pasionales temporarios. Cuando pueden hacerlo, nos trasmiten sentimientos de vacío y 

vivencias de despersonalización. Pero, lo predominante, es la angustia por la fragmentación, 

manifestada como “dejar de ser” o “desaparecer sin previa señal”, frente a las que se ponen en juego 

una serie de mecanismos conducentes al sobrevivir. […] Los aspectos deficitarios son clínicamente 

heterogéneos. No podríamos hacer una caracterización semiológica de ellos. Algunos pacientes, nos 

dicen con angustia, que se sienten autómatas o muertos en vida, alternando con períodos hiperactivos 

habitualmente relacionados con el consumo de alcohol y drogas. La dramática desplegada en su 

psiquismo se relaciona con el eje abandono/aferramiento de un objeto construido narcisísticamente. 

Nemirovsky, C. Revista de SAP, n. 17 (2013). 

  *Dice L. Aron en Un encuentro de mentes, (Ed. UAH, 2013) […] Quisiera destacar que si investigamos en 

los historiales de nuestros maestros, encontraremos que la forma de trabajar no necesariamente refleja 

los postulados teóricos. En el pasaje del modo de resolver situaciones a los conceptos que las sustentan, 
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se suelen perder elementos muy valiosos en aras de mantener la coherencia. Por ejemplo, Freud 

alimenta al Hombre de las Ratas y pocos minutos después toma como material de análisis en la sesión 

las fantasías referidas a los arenques, pero no conceptualiza la situación de haber compartido la comida 

entre ambos. Una situación de tanta intimidad y seguramente llena de intercambios valiosos, como 

compartir una comida, difícilmente pase desapercibida; pero Freud estaba preocupado por 

transmitirnos cuestiones relacionadas con la tramitación de los deseos sexuales, que en esa época 

constituían el corazón mismo de la teoría alrededor de la etiología de las neurosis. Su foco se centraba 

en esta cuestión y no en otras. 

*En el caso del Hombre de los Lobos, en cierto período de su análisis, Freud lo atiende gratuitamente, 

además de organizar una colecta para éste pudiera subsistir. Según diversas teorías y en diferentes 

épocas, estas situaciones podrían comprenderse de distintas maneras: por ejemplo, para algunos sería 

la culpa lo que motivara a Freud a ocuparse de esa manera de su paciente; para otros, Freud se haría 

cargo de necesidades insatisfechas activadas por el vínculo analítico. Pero, la teoría psicoanalítica 

elaborada hasta entonces no podía dar cuenta de estas situaciones. Tampoco era admisible ni deseable 

explicitar dudas e interrogantes que pudiesen mostrar fisuras en la construcción del psicoanálisis y 

perturbar la necesitada aceptación por parte de la comunidad científica y la sociedad en general. Menos 

aún mostrar vulnerabilidades en los analistas que necesitaban justificadamente ser -y parecer- fuertes 

dentro de su encuadre, apoyándose en la neutralidad y en la abstinencia, lo que daba sello de científico 

al psicoanálisis naciente.  

Ya no somos tan vulnerables, ni necesitamos consolidar al psicoanálisis como un movimiento 

monolítico, por lo que podemos dar cuenta de lo que hacemos en sesión con mayor libertad y con un 

abanico más amplio de elementos conceptuales.  

El psicoanalista, con sus actitudes y participaciones verbales o no verbales, estimula transferencias en su 

paciente. Siendo o no conciente, satisface necesidades (contacto con intimidad, continuidad en la 

relación, mutualidad, espejamiento, juego, oposición, estar a solas, etc.) más allá de que las perciba o 

no.  

Somos concientes, y lo decidimos así, de nuestro comportamiento abstinente en cuanto al deseo del 

paciente (deseo sexual, infantil, inmortal como lo caracterizamos), pero no solemos detenernos en 

aspectos satisfacientes de necesidades, muchas veces incluidos en nuestras actitudes que no siempre 

tenemos presentes. Nemirovsky, C. Rev. de SAP. N. 17, 2013.  

¿Complejo de Edipo? Kafka: “Soy de 'Praga hablo el checo pero en realidad hablo el alemán y en 

este mundo de hegemonía germana soy judío; escribo en alemán pero en realidad soy 

austrohúngaro ¿quién soy?”  

 


